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Prólogo


Un viento gélido surca las llanuras de Transilvania, cruzando montes y bosques sombríos, como si anunciara a quienes lo escuchan que las sombras allí no solo se esconden, sino que observan.


Es un viento que carga en su paso el aliento de leyendas antiguas, cuentos susurrados por generaciones que nunca han dejado de temer lo que sus abuelos temieron.


Allí, en la distancia, se alza un castillo.


Oscuro, encorvado sobre una colina rocosa como un viejo que ha visto demasiado y que, de algún modo, aún aguarda algo.


Rodeado de niebla, es una mancha negra contra el cielo tormentoso, recortado como la figura de un predador en acecho.


Desde hace siglos, el castillo ha permanecido firme, siempre envuelto en ese manto de misterio que ni el tiempo ni los cambios han logrado disipar por completo.


Las puertas de madera antigua, los muros de piedra musgosa, cada rincón del lugar parece impregnado de secretos, de memorias oscuros que murmuran con cada golpe del viento.


Los locales nunca hablan mucho de él, prefieren dejar que las historias hablen por sí solas.


Y aunque eviten sus cercanías, reconocen que hay algo en esa construcción, algo tan profundo y tenebroso que pareciera atraer a los incautos y desesperarlos a la vez.


A mil kilómetros de distancia, en una ciudad soleada de España, una pareja sonríe con alegría sincera en su primer día de casados.


Elena y Javier, jóvenes, radiantes, aún no sospechan que su destino, sellado hace siglos, comienza a acercarse a un punto de inflexión.


El amor que los une les da fuerzas para imaginar que no hay barreras que no puedan cruzar juntos.


Quizá por eso, cuando encuentran el folleto de un viaje a Transilvania, sienten un cosquilleo de aventura, de curiosidad; algo los atrae, un deseo de buscar lo insólito, de sumergirse en la leyenda de Drácula como quien se zambulle en un sueño.


Por supuesto, ellos solo lo ven como una excentricidad más.


Esos cuentos de vampiros y castillos no son para ellos sino rumores y folklore pintoresco, la atmósfera perfecta para una luna de miel distinta, lejos del bullicio y la rutina.


Sin embargo, mientras empacan las maletas y cuentan los días para su partida, no tienen forma de saber que el castillo al que van a hospedarse aguarda pacientemente.


Y que, en esas paredes frías, en esos pasillos oscuros, algo respira, como si supiera que los espera alguien.


El viento de Transilvania sigue soplando, arrastrando consigo una advertencia antigua, un eco que ha sido ignorado tantas veces y que aún persiste.


Y en el tren que los llevará hacia esas tierras desconocidas, Elena y Javier se tomarán de la mano, ajenos a la sombra que ha comenzado a extenderse sobre ellos.









La llegada a Transilvania


El traqueteo constante del tren era como un susurro grave que resonaba en la penumbra del vagón.


Elena miraba por la ventana, fascinada y algo inquieta, observando cómo el paisaje cambiaba a cada kilómetro: los campos verdes y las aldeas soleadas habían dado paso a montañas oscuras, bosques espinosos y cielos encapotados.


Los últimos rayos de sol se filtraban con dificultad entre las densas nubes, tiñendo el horizonte de un tono pálido, casi fantasmal.


Javier, su esposo, estaba a su lado, abstraído en un folleto turístico que describía la historia de la región y, especialmente, del hotel en el que se hospedarían: el Castillo de Bran, conocido en las leyendas locales como la supuesta morada del Conde Drácula.


—¿No es increíble? —dijo Javier, sin apartar la vista del folleto—. Aquí dicen que el castillo tiene más de 600 años. Imagínate lo que habrá visto a lo largo de los siglos.


Elena sonrió, encantada por su entusiasmo, pero no podía evitar sentir una punzada de inquietud cada vez que sus ojos regresaban a aquel paisaje inhóspito. Había algo en esos árboles retorcidos, en esas montañas envueltas en niebla, que le provocaba un escalofrío sutil, como si cada sombra guardara un secreto.


El tren finalmente aminoró su marcha al llegar a la pequeña estación de Bran, una construcción de piedra antigua y madera desgastada por el tiempo.


Elena y Javier bajaron, arrastrando sus maletas y respirando el aire frío que tenía un aroma a tierra húmeda y a bosque.


Alrededor, pocos habitantes locales los miraban con una mezcla de curiosidad y recelo; algunos murmuraban en voz baja, y una anciana los observaba desde lejos con una expresión grave.


—Bienvenidos a Transilvania —murmuró Javier, bromeando mientras hacía una leve reverencia hacia ella.


Elena rió, relajándose un poco. Pero en su interior, esa sensación de desasosiego persistía, como si algo, o alguien, estuviera observándolos en silencio.


Un taxi los esperaba en la entrada de la estación, un coche antiguo de aspecto robusto, casi tan siniestro como el paisaje.


El conductor, un hombre de rostro arrugado y manos huesudas, los saludó con un asentimiento y, al escuchar que iban al Castillo de Bran, frunció el ceño.


—¿Al castillo, eh? —preguntó con voz áspera mientras encendía el motor—. ¿Están seguros?


Javier se limitó a reír, tomándolo como parte de la mística del lugar, pero Elena notó que el tono del conductor no tenía ni un ápice de humor.


Durante el trayecto, el coche avanzó por caminos estrechos y serpenteantes, rodeados de árboles altos que parecían formar un túnel oscuro y cerrado.


El cielo se oscurecía rápidamente, y la silueta del castillo apareció a lo lejos, recortada contra el horizonte como una mancha negra que emergía de la tierra.


Elena sintió un nudo en el estómago al contemplarlo: era más imponente de lo que había imaginado, una fortaleza de piedra gris y muros altísimos que parecían desafiar el tiempo mismo.


Finalmente, llegaron a la entrada del castillo.


Las grandes puertas de madera oscura estaban abiertas, y dos faroles parpadeantes iluminaban la entrada con una luz tenue y parpadeante, proyectando sombras alargadas sobre el empedrado del patio.


Un hombre alto y delgado, vestido de negro, los recibió con un gesto de bienvenida y una sonrisa que no alcanzaba sus ojos.


—Bienvenidos al Castillo de Bran —dijo, con voz suave y profunda—. Mi nombre es Ionel, soy el encargado de la recepción. Estaremos encantados de hacer que su estancia sea… inolvidable.


Elena sintió un escalofrío recorrerle la espalda al escuchar esas palabras, pero intentó convencerse de que todo era parte de la atmósfera.


Mientras los guiaba por el vestíbulo oscuro, decorado con candelabros antiguos y tapices descoloridos, Ionel les hablaba de la historia del lugar, mencionando a sus antiguos propietarios, a las familias nobles que lo habitaron… y a aquellos que, según las leyendas, aún vagaban por los corredores.


Elena miraba alrededor, absorta en cada detalle: las paredes de piedra cubiertas de musgo, los pasillos angostos que parecían desaparecer en la penumbra, los antiguos retratos enmarcados que los observaban con ojos apagados.


El castillo tenía un aire de majestuosidad, sí, pero también una atmósfera de abandono, como si cada rincón escondiera ecos de voces antiguas que esperaban ser oídas.


Finalmente, llegaron a su habitación.


Era espaciosa, con una cama de dosel y cortinas pesadas de terciopelo oscuro. En una esquina, un ventanal daba al bosque, y la luz de la luna se filtraba apenas, creando sombras suaves sobre el suelo de piedra.


Ionel les entregó la llave, y antes de irse, se detuvo un momento, mirándolos con algo que Elena no supo interpretar.


—Si necesitan algo, no duden en llamar —dijo, y luego, en un tono apenas audible, añadió—: Y recuerden, en este lugar, a veces es mejor no buscar respuestas.


Al cerrar la puerta, Elena sintió que la oscuridad de la habitación la envolvía por completo.


Javier, emocionado, se recostó en la cama y la invitó a relajarse, pero ella no podía dejar de sentir que habían cruzado una frontera invisible.


Fuera, en algún lugar entre el murmullo de las hojas y el eco lejano de algún lobo, algo, o alguien, parecía vigilarlos desde las sombras.









El primer atisbo de mistério


Elena despertó sobresaltada en medio de la noche, con el pecho agitado y la piel fría.


Un extraño sonido la había arrancado del sueño: algo como un susurro, un eco apenas perceptible que parecía deslizarse por las paredes de piedra de su habitación.


Abrió los ojos lentamente, adaptándose a la penumbra.


La tenue luz de la luna se colaba por el ventanal, proyectando sombras caprichosas en el suelo y en las cortinas pesadas que rodeaban la cama.


Miró a su lado y vio a Javier durmiendo profundamente, respirando de manera regular, ajeno al extraño malestar que la invadía.


Por un instante, se preguntó si aquello no habría sido solo un sueño, un efecto de la atmósfera sobrecogedora de aquel castillo antiguo.


Sin embargo, la sensación persistía.


Había algo en la habitación, una presencia sutil pero tangible, como si un par de ojos invisibles la observaran desde algún rincón oscuro.


Con cautela, Elena se sentó en la cama, intentando escuchar.


El silencio era denso, como si se hubiera apoderado de cada piedra, de cada mueble, sofocando cualquier ruido que intentara irrumpir.


Pero entonces, allí estaba de nuevo.


Un murmullo leve, como si alguien estuviera hablando desde algún punto distante.


Le costó identificar de dónde provenía.


¿Era el viento que se colaba por las ventanas? ¿O acaso venía desde detrás de la puerta de su habitación?


Elena se levantó lentamente, tratando de no despertar a Javier, y caminó descalza hasta la puerta.


La madera antigua crujió bajo sus pies, y sintió un escalofrío al imaginar que el suelo mismo parecía guardar los secretos de todos los pasos que habían pasado por allí antes que ella.
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